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Resumen:

Este artículo parte del estudio de redes de sociabilidad 
festiva entre jóvenes durante los años ochenta en 
Córdoba, construidas en torno a un circuito de bares y 
boliches de diversión nocturna y juvenil en los que no 
se manifestaba rechazo hacia eróticas no 
heterosexuales. En este artículo en particular, nos 
centramos en las prácticas llevadas a cabo en uno de 
aquellos espacios, denominado por esos años Piaf Club,
reconocido en la narrativa mayoritaria como el primer 
bolioche bailable gay de la ciudad. Indagamos sobre 
las formas de sociabilidad festiva que este comercio 
habilitaba, y que posibilitaba a algunos sujetos 
sentirse libres o estar tranquilos. Al mismo tiempo, 
analizamos algunos procesos de diferenciación social, 
que se encontraban atravesados por un conjunto de 
variables como clase/raza, género y erotismo. Para 
desarrollar este trabajo, realizamos una serie de 
entrevistas en profundidad, biográficamente 
centradas, a varones auto-adscriptos como 
homosexuales, que frecuentaban ese comercio.

This article is part of a study of networks of festive 
sociability among young people during the eighties in 
Cordoba, built around a circuit of bars and night clubs 
of youthful fun where there was not a manifest 
rejection towards non-heterosexual erotic. In this 
article in particular, we focus on the practices carried 
out in one of those spaces, that was called by those 
years Piaf Club, recognized in mainstream narrative as 
the first gay night club of the city. We inquire into 
ways of festive sociability that were possible in this 
night club, and that allowed some individuals to feel 
free and be calm. At the same time, we analyze some 
processes of social differentiation, which have been 
crossed by a set of variables such as class / race, 
gender and eroticism. To develop this work, we 
conducted a series of interviews, biographically 
focused, to men self-ascribed as homosexuals, who 
frequented this discotheque.

Introducción 

Este trabajo surge de una investigación en curso, que aborda redes de 
sociabilidad entre jóvenes durante los años ochenta en Córdoba, en torno a un 
circuito de bares y boliches de diversión nocturna y juvenil en los que no se 
manifestaba rechazo hacia eróticas no heterosexuales (1). En esos comercios, 
presumiblemente, las mujeres estarían interesadas en mantener relaciones 
afectivas y sexuales entre sí, como los varones entre ellos; sin embargo, reunía 
un público más extenso que constituía una densa red de amigos y conocidos no 
interesados necesariamente en establecer vínculos homoeróticos. 
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En este artículo nos centraremos específicamente en las prácticas llevadas a 
cabo en uno de aquellos espacios, denominado por esos años Piaf Club (2).
Buscaremos indagar sobre las formas de sociabilidad festiva que este comercio 
habilitaba, que posibilitaba a algunos sujetos sentirse libres o estar tranquilos. Al 
mismo tiempo, indagaremos sobre algunos procesos de diferenciación social, que 
se encontraban atravesados por un conjunto de variables como clase/raza(3), 
género y erotismo, entre otras. 

Para desarrollar este trabajo, realizamos una serie de entrevistas en 
profundidad, biográficamente centradas, a varones auto-adscriptos como 
homosexuales, habitúes de Piaf. En estas charlas buscamos articular las 
trayectorias individuales y grupales de los sujetos con las formas y circuitos de 
divertimento, así como configurar las prácticas de sociabilidad llevadas a cabo, 
principalmente, durante la década de 1980. El recorte metodológico incluyó a un 
grupo que actualmente tiene entre 45 y 70 años, pertenecientes a sectores de 
ingresos medios, y residentes de la ciudad de Córdoba. Asimismo, contamos con 
algunas fotografías y una entrada al boliche, que ofició de inspiración para la 
elaboración de este escrito. La misma fue confeccionada para la noche del 
martes 19 de junio de 1984, y especialmente diseñada para una fiesta en 
particular: “al rojo vivo”. 

Desde una perspectiva antropológica, abierta hacia otras disciplinas de Ciencias 
Sociales -como la Historia Cultural-, este trabajo se sitúa en una noche 
cordobesa a inicios de la década de 1980, aquella inmersa en un incipiente 
mercado de entretenimiento nocturno destinado, en mayor o menor medida, a 
un público homo- gay. Entendemos por “noche” a “un entramado complejo de 
circuitos diferenciales y preestablecidos de circulación de personas, mercancías y 
deseos que demarcaban lugares (zonas y points) en la trama urbana” (Blázquez, 
2012: 292). Si bien -a partir de Blázquez- sabemos que este espacio/ tiempo se 
hace en una serie de prácticas y discursos asociados con el tiempo libre, la 
alegría, el erotismo y la experimentación, también tiene que ver con el orden y 
control estatal.  

Consideramos que podemos encontrar pistas sobre las trayectorias juveniles a 
partir del abordaje a las salidas nocturnas como “performance”, como acciones 
restauradas, realizadas una y otra vez, pero cada instancia es diferente de las 
demás, ya que una repetición nunca es igual a lo que imita (Cf. Schechner, 2000). 
Así, noche tras noche, los habitúes de Piaf iban recreando universos simbólicos, 
mientras podían sentirse libres o estar tranquilos, y cultivar el amor, el 
erotismo, la seducción, la amistad y la alegría.  
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Piaf Club

Corría el año 1983 en Santiago del Estero, cuando se reunieron dos parejas de 
amigos, unos cordobeses y los otros santiagueños, para pensar la apertura de lo 
que luego sería, para la narrativa mayoritaria y la memoria festiva cordobesa, el 
primer boliche bailable gay de la ciudad, y uno de los primeros del país. De los 
cuatro socios, dos ofrecieron aportar las luces psicodélicas, los equipos sonoros 
(propalación), la bola de espejos y la mano de obra. Los otros, santiagueños, 
disponían de los recursos económicos necesarios. Fue así como comenzaron a 
buscar el local antes de mudarse definitivamente a Córdoba. Hallaron una 
casona vieja, tipo chorizo, en la esquina de las calles La Rioja y Santa Fe, en 
barrio Alberdi, que por esos años albergaba gran cantidad de estudiantes 
provenientes del interior cordobés o de otras provincias argentinas. El boliche se 
denominó Piaf Club(4) y fue un furor. 

A medida que llegaban los clientes, antes de la medianoche y posiblemente luego 
de reunirse en algún pub céntrico, la puerta de entrada daba paso a un salón que 
contaba con algunas mesas de madera, sillas de mimbre, una barra cargada con 
botellas de bebidas alcohólicas y algunas banquetas a lo largo. La misma disponía 
de un borde de mosaico y se encontraba revestida en madera, como el resto del 
bar. Arriba de la barra permanecía la caja registradora, algunas plantas, un 
velador y una fuente con manzanas. Mediante la construcción de un arco, los 
dueños del comercio comunicaron ese espacio con la pista de baile, que estaba 
localizada al fondo de la casa, en una antigua habitación de la vivienda. Allí, los 
efectos especiales consistían en luces de colores intermitentes y una bola de 
espejos. Esta ingeniería visual era acompañada por la propuesta sonora del disc 
jockey. Un tercer espacio fue vidriado y hacía las veces de reservado, mediante 
la implementación de unos sillones de cuerina blanca. 

El boliche abría de martes a domingo por la noche. Tenía capacidad para unas 
quinientas personas, aunque los fines de semana “no entraba un alfiler”, 
recuerda Diego (53 años), uno de sus dueños. Era frecuentado por varones y 
mujeres de sectores medios, muchos de los cuales compartían afinidades 
políticas e intereses culturales asociados con el mundo de las artes, sobre todo 
de vanguardia y experimental. Los distintos entrevistados cuentan que allí se 
encontraban con gente de teatro, bohemia, rara, under, gente como uno. Alguna 
noche en particular, se organizaba alguna fiesta temática, como es el caso de la 
fiesta “al rojo vivo”, que consistía en que sus participantes lleven algún 
elemento de ese color. Para esta ocasión se pintaron las paredes de rojo, y así 
quedaron hasta que se mudó de locación.  

A partir de los distintos relatos, sabemos que este comercio comenzó como un 
boliche a puertas cerradas. A medida que llegaban los habitúes, golpeaban la 
puerta de entrada y se los miraba por la mirilla, tecnología que permitía el 
ingreso sólo a conocidos, mientras los resguardaba de las razias policiales. Pedro 
(50 años) recuerda que “había siempre un grandote que estaba ahí [en la puerta] 
y te decía vos sí, vos no. Seleccionaba”, porque “había que tener una cuestión de 
pequeño burgués, de burgués más acomodado”. Diego cuenta que en la puerta 
tenían “una hendija que la abríamos y veíamos quién era”, porque “se custodiaba 
muy mucho el tema de quién entraba”. Esto posibilitaba restringir el ingreso de 
personas con ánimo de hacer lío y “gente que no era del ambiente” (5).

Héctor (54 años), cliente del local y organizador de los shows en vivo que ofrecía 
la disco los fines de semana, contó que, además de la custodia que ejercía el 
portero, un cartel en la puerta discriminaba el ingreso de travestis que eran 
imaginadas por algunos de los dueños y otros miembros del ambiente, como 
ladronas, jodidas, y provocadoras de quilombo. El entrevistado recuerda que allí 
se anunciaba: “la casa no se hace responsable por la gente que venga con ropa 
indebida”. En este sentido, Débora (51 años) relata que “en la puerta a veces te 
privaban de entrar porque querían que entraran gays nada más (…) No te dejaban 
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entrar porque el travestismo no estaba bien visto. Te decían, ‘no, aquí no 
ingresan travestis’. Eran mal vistas”. Diego, por su parte, refuerza estas 
diferenciaciones sociales, y sostiene que “donde iban los travestis estaba la 
policía. Porque el travesti te llevaba droga, mal ambiente y mala gente”. Este 
proceso, materializado en las restricciones en el ingreso, actuaba en continuidad 
con la incipiente formación de un mercado de entretenimiento nocturno 
específico, “porque las travestis tenían su lugar que era Aquí Es”, argumenta 
Débora. 

Podemos pensar estos mecanismos de construcción de la diferencia en relación 
con el planteo de Marcelo Urresti (1997). El autor analiza, desde una perspectiva 
sociológica, a la discoteca como un sistema de exclusión, como un espacio sólo 
para “selectos” y “elegidos”, donde las estrategias de admisión son complejas y 
se condensan en la puerta del boliche (Urresti, 1997: 129). En el dispositivo del 
boleto de entrada, podemos ver que el vocablo club acompaña a Piaf. Al 
respecto, Diego contó que habían diseñado un sistema que finalmente no 
implementaron, y consistía en hacer un listado de socios, como si fuera un club, 
para que sólo ellos tuvieran el privilegio del ingreso, y así reforzar los 
mecanismos de control que venimos describiendo. 

Si bien travestis, gente con ánimos de hacer lío y personas que no eran de
ambiente eran excluidos de la disco, algunas mujeres y varones heterosexuales 
se sentían como en casa. Según Diego, si bien la mayoría de los clientes eran gay, 
“los [heterosexuales] que iban era porque eran muy amigos de la gente gay, los 
que dejábamos entrar”. Asimismo, los distintos relatos destacan la presencia de 
amigas o chicas heterosexuales amigas de las locas que protagonizaban, al igual 
que los varones homosexuales, la noche de Piaf. En este sentido, podemos pensar 
en amplias redes de relaciones, que excedían la “homosociabilidad” en sentido 
estricto (Cf. Sívori, 2005; Meccia, 2008, 2011).

En el ticket de ingreso podemos ver también un troquel en el que se inscribe una 
copa, ya que el costo monetario de la entrada consistía en el pago de una 
consumición, “porque en esa época no se decía un trago, sino que se decía una 
copa”, explica Diego. Por aquellos años se bebían cócteles como el denominado 
Séptimo Regimiento (cuya preparación consistía en una mezcla de bebidas 
blancas) y Destornillador (trago hecho a base de vodka y jugo de naranja). 
También en el boliche se vendía whisky con chocolate, Piña Colada, champagne 
y vino fino. Diego recuerda que no se consumía fernet ni cerveza, en términos de 
Emiliano “porque era como más popular, era como del baile [de cuarteto]”. 

Como vimos, algunos consumos eran considerados poco distinguidos por estar 
asociados con los sectores populares. Lo mismo sucedía con los gustos musicales, 
ya que Darío recuerda que no se escuchaba cuarteto ni cumbia “porque era como 
una cosa de negro”. El disc jockey contaba con dos bandejas de vinilo y cassettes 
para amenizar con músicas importadas, “el tema que era furor en Piaf en esa 
época era ‘sunshine reggae’ de Laid Back”, recuerda Diego. La música disco 
acompañaba la fiesta hasta las tres de la mañana, cuando comenzaba la primer 
tanda de lentos, momento propicio para la seducción. Los juegos de miradas, 
besos y caricias eran musicalizados con canciones de Michael Bolton, Elton John, 
Tina Turner o Donna Summer. Luego, la propuesta sonora retomaba la música 
disco, con versiones bolicheras, posiblemente ya enganchadas de antemano en 
algún cassette por el disc jockey, así le posibilitaba un descanso. Un nuevo 
bloque de lentos daba fin a la noche, para concluir cada velada con “Non je ne 
regrette rien”, no me arrepiento de nada, de Edith Piaf. 

Estas preferencias musicales se fueron modificando conjuntamente con la 
ampliación del público que asistía a la disco. Luego de una temporada y dada la 
creciente masividad del local, Piaf abandonó su primera locación para 
trasladarse a Pasaje Comercio, en las inmediaciones de La Cañada. Allí comenzó 
a congregar a sujetos de distinta procedencia en términos de clase/raza y 
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género, que posibilitó la incorporación de otros gustos estético- musicales, así 
como el consumo de bebidas más económicas. Por esos años Club dejó de 
acompañar al nombre del boliche, para pasar a llamarse Piaf Disco hasta 2010, 
cuando finalmente cerró sus puertas.   

Tu boliche libre

Como se desprende de la entrada del 19 de junio de 1984, Piaf Club era 
subtitulado con tu boliche libre. Según Federico (65 años), propietario de otro 
bar céntrico frecuentado por los entrevistados durante la década de 1980 
denominado El Tranvía, una característica de los comercios de la época consistía 
en que eran bares libres, “porque no era decir ‘esto es gay’. Había mesas gays 
pero también había parejas heterosexuales tomando un café…”. En este sentido, 
consideramos -a modo de hipótesis exploratoria- que los sujetos se reunían, en 
torno a un circuito de diversión nocturno y juvenil, que posibilitaba un conjunto 
de prácticas homoeróticas llevadas a cabo en contextos que, en principio, hemos 
denominado “no heteronormativos”. El hecho de frecuentar estos espacios hacía 
presumible que las mujeres estarían interesadas en mantener relaciones 
afectivo- sexuales entre sí, como los varones entre ellos, pero también 
convocaba a un público más extenso que constituía una densa red de amigos y 
conocidos no interesados necesariamente en establecer vínculos homoeróticos.

En las entrevistas podemos identificar nociones recurrentes, “estructuras de 
sentimiento” (Williams, 2009: 180), de muerte, locura, enfermedad, horror, 
terror, persecución cuando los sujetos recuerdan sus vivencias durante la última 
dictadura militar; al mismo tiempo, emerge la noción de libertad y alegría 
cuando nuestros interlocutores enuncian la fiesta, el baile y la posibilidad de 
estar juntos. Podríamos pensar que estas prácticas se encuentran “entre el terror 
y la fiesta”, ya que ofrecían “la posibilidad de otro mundo, desestructurado y 
placentero, donde sus participantes se sentían sostenidos y transformados”, 
mientras contribuía a la reconstrucción del lazo social dañado por la dictadura 
(Jacoby, 2011: 114). En términos de Blázquez y Lugones, estos testimonios 
reunirían “una suerte de oxímoron que combina expresiones opuestas: miedo y 
diversión” (Blázquez & Lugones, 2012: 3). Tal es el caso del relato de Diego, 
cuando cuenta su paso por la secundaria durante la década de 1970. En este 
fragmento de entrevista reitera lo terrorífico que fue para él la fuerte 
imposición heteronormativa, aunque igualmente podía liberarse con los amigos: 

Fue de terror. La secundaria y todo eso, de terror. Para los 
que tenemos mi edad, fue de terror. (…) Y era terrible porque 
te imaginás que uno pensaba en esa época que era hasta un 
castigo ser así, hasta eso se me cruzó por la cabeza, o sea que 
uno no era normal. Que a vos te tenían que gustar las 
mujeres, que tenías que casarte y tener hijos. No. Era 
terrible. Fue terrible. Terrible los que pasamos por los 
setenta. (…) Uno lo veía como un pecado, hasta en la religión 
era pecado. Sin embargo uno se liberaba después con los 
amigos, en los lugares donde uno se reunía. (Entrevista con 
Diego, 6 de agosto de 2014). 

Piaf trajo consigo una novedad, que era la posibilidad del baile homoerótico 
como experiencia integradora de múltiples actividades asociadas con la amistad, 
el amor, la seducción, la alegría y la experimentación de otros estados de 
consciencia. Allí, los varones podían bailar y besarse entre sí, como las mujeres 
entre ellas, sin ser repudiados por un público homofóbico. Esto generaba 
sentimientos de libertad entre los sujetos: “uno sentía que se divertía 
libremente. Que podías tomar, reírte, hablar cualquier cosa, una libertad que no 
había en los otros lugares”, relata Armando (64 años). Las amigas, 
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coprotagonistas de la noche, también compartían esta misma experiencia 
libertaria con sus pares. En este sentido, el entrevistado recuerda:

tenía muchas amigas mujeres que iban porque les gustaba, 
porque no se sentían acosadas por los tipos y podían bailar 
libremente (…) vos veías a dos chicas bailando solas y los 
varones bailábamos solos. Éramos varones y bailábamos, no 
sabés si eran pareja o qué, pero bailaban. (…) Entonces era 
como permitirse ese tipo de cosas, esas libertades. (Entrevista 
con Armando, 29 de marzo de 2011). 

Algunos relatos también apuntan hacia una liberación en un sentido más amplio, 
que podríamos pensar en continuidad con la “ilusión democrática” (Romero, 
2001: 243) y el “destape alfonsinista”. Para Blázquez, este último se asocia con 
nuevas políticas y poéticas de visibilización de la homosexualidad en Argentina 
-a través del cine y la música, por ejemplo-, que “presentaban en sociedad” a un 
“nuevo modelo gay” (Blázquez, 2014: 2). Los entrevistados destacan sentimientos 
de libertad en una relación que compara los primeros años democráticos con los 
violentos mecanismos de control estatal de tiempos dictatoriales(6). Tal es el 
caso del relato de Darío (53 años), que explica una liberación por la existencia de 
una discoteca bailable, donde ya nadie iría a joderlos:

y la Piaf fue digamos en ese sentido… (…) la época de la 
liberación, la discoteca, al fin un lugar para ir, para bailar y 
no van a venir a jodernos. No es la casa de nadie, hay una 
pista, se puede bailar, un lugar grande para bailar, las casas 
eran más chicas. No sé, fue como esa cuestión, más de 
liberación en ese sentido. (Entrevista con Darío, 27 de agosto 
de 2011).

En este mismo sentido, Héctor sostiene que en Piaf de Pasaje Comercio 
experimentó un destape con gran libertad, sin sufrir necesariamente la represión 
policial: “se hicieron cosas muy lindas, en la época de Alfonsín y con gran 
libertad (…) Porque hubo como un destape. Como una cosa más libre. Que podías 
andar de minita por la calle, que te podías tomar un taxi tranquilo sin que te 
pararan la policía en el puente…”. Sin embargo, Pedro no se reconoce en esta 
idea. Considera que espacios como Piaf ofrecían ciertas libertades, aunque muy 
limitadas, “porque se ejercían ciertos… pero ustedes no, se les está yendo la 
mano, salgan para allá”, haciendo referencia a los procesos de diferenciación 
social que mencionamos anteriormente. 

La represión policial y militar no sólo hacía contrapunto con las libertades
alfonsinistas, sino también con la idea de un allende menos represor y más libre. 
Varios de nuestros interlocutores relatan con intensidad algún viaje por Brasil, 
catalogado como “la experiencia mística de los gays de la Argentina”, “el shock 
cultural” o “una escapatoria”. Armando cuenta que los que podían y como 
podían, viajaban a Río de Janeiro,

porque en Río nos encontrábamos con que teníamos a Sotão 
que era un boliche gay que estaba al frente de la policía, 
¡tenía la comisaría al frente! Y salíamos y ¡el policía te 
saludaba! Salíamos y el tipo te saludaba. Entonces nos parecía 
eso tan extraño, tan extraño, que acá nos perseguía, nos 
corrían… y allá salíamos y nos saludaba. Y salíamos así todos 
mariconeando, gritando, o en copas. Todos así re mamados. 
Gritando, y salíamos y el policía (…) se reía amablemente. Vos 
te sentías otra cosa. Veías esa diferencia. (…) Brasil Siempre 
tuvo más libertad para este tipo de cosas. (Entrevista con 
Armando, 6 de abril de 2011).  

Como vemos, Armando toma a Río de Janeiro como el punto de anclaje en Brasil. 
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En este sentido, Blázquez y Lugones (2012) analizan una serie de imaginerías 
presentes en los territorios homoeróticos cordobeses durante la década de 1980. 
Una de ellas, se corresponde con los trópicos y Río de Janeiro, ya que a partir de 
los motivos recurrentes en las músicas, y en el brillo y las plumas de los disfraces 
de los transformistas, nos remiten al carnaval de Río. En un sentido similar, 
Cindy (55 años) destaca lo paradisíaco de la experiencia brasilera: 

La gente en Argentina se iba a bailar a Brasil… se iban a bailar 
a Brasil porque en Brasil había una vida gay intensa con 
boliches y una libertad que para nosotros era el paraíso… (…) 
Acá vivíamos en estado de sitio, después de las nueve de la 
noche no podías salir a la calle. Si querías hacer una fiesta 
tenías que pedir permiso… (…) Vivíamos en estado de sitio, o 
sea, no tenías libertad (Entrevista con Cindy, 19 de 
septiembre de 2012). 

Podemos pensar los distintos testimonios en relación con el planteo de Didier 
Eribon (2001) sobre la búsqueda de muchos homosexuales por emigrar a la 
ciudad. Según el autor, ello “ha coexistido durante largo tiempo con una 
mitología más general del viaje y del exilio, no ya hacia la capital, sino hacia 
otros países, otros continentes. Hubo -y sin duda hay todavía- una fantasmagoría 
del ‘allende’ en los homosexuales, de ‘otro lugar’ que ofrecería la oportunidad 
de realizar aspiraciones que por tantos motivos parecerían imposibles, 
impensables en el propio país” (Eribon, 2001: 35). En este sentido, Armando 
cuenta que cuando se vino a vivir a la ciudad de Córdoba desde un pueblo del 
interior provincial, comenzó a “desatar todos los nudos interiores que tenía”, 
con la ayuda de sus compañeros de teatro que “ya habían vivido acá [en 
Córdoba]. Entonces ya estaban más liberados de su sexualidad”. 

Débora también reconoce que en Brasil se vivía diferente y eran más libres, sin 
embargo es menos idealista que Armando y que Cindy, ya que igualmente sentía 
temor “no sé cuánto más libres… pero eran más libres. Igual yo tenía miedo en la 
playa si descubrían que era una travesti de que me llevaran presa”. Darío, por su 
parte, destaca no sólo la menor represión estatal en Brasil, sino más bien una 
liberación de las expresiones corporales, una suerte de erotismo tropical, en 
contraposición con “una mentalidad pacata” y “una represión de lo físico” que 
experimentaba en Argentina. 

Como vimos a lo largo de este apartado, los sujetos evocan de forma recurrente 
sentimientos de libertad, en torno al placer de los viajes por Brasil, la danza 
homoerótica, el amor y la alegría. En términos de Emiliano, es en la fiesta y 
mediante la experimentación con sustancias psicoactivas “cuando uno se libera y 
puede establecer otros vínculos con otros, distintos a los cotidianos”.  

Reflexiones finales

A lo largo de este texto, e inspirándonos en la entrada al boliche, intentamos 

analizar por un lado la idea de club, que nos remitió a fuertes procesos de 

segmentación social, expresados en los controles en el ingreso a la disco 

mediante tecnologías como una mirilla, un portero y un cartel en la entrada. Por 

otro lado, nos detuvimos en la idea de boliche libre. Los sentimientos de libertad
devinieron en evocaciones recurrentes en las entrevistas cuando los sujetos se 

refieren a los años alfonsinistas. Varios de nuestros interlocutores rescatan la 

posibilidad que ofrecía Piaf de bailar y reírse libremente. También recuerdan -en 

clave comparativa- sus viajes por Brasil, y las posibilidades que ofrecía el país 

vecino en lo que refiere a expresiones eróticas y corporales, así como  una 

menor represión que en Argentina. 
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Notas

(1)  Actualmente  me  encuentro  llevando  a  cabo  mi  trayecto  doctoral  con  el

proyecto titulado: “Redes y modos de sociabilidad festiva de y entre jóvenes en

espacios  ‘no  heteronormativos’  durante  la  década  de  1980  en  la  ciudad  de

Córdoba”, dirigido por el Dr. Gustavo Blázquez y la Dra. Ma. Gabriela Lugones. El

mismo cuenta con el auspicio de una beca doctoral del Consejo de Investigaciones

Científicas y Técnicas (CONICET). Asimismo, integro  programa de investigación

“Subjetividades y Sujeciones contemporáneas” (CIFFyH- UNC). (Volver)

(2) A lo largo de este trabajo utilizaremos comillas tanto para relativizar algunos

términos, como  para  referirnos  a  conceptos  o  citas  de  autores, en cuyo  caso

seguirá  la  respectiva  cita  americana. Por  otro  lado, utilizaremos la  tipografía

itálica  para  señalar  términos que emergen de las entrevistas o  de las fuentes

documentales. Los corchetes serán empleados para realizar aclaraciones en las

citas de las entrevistas. (Volver)

(3) A partir del trabajo de Blázquez (2008), podemos pensar a las categorías clase

y  raza  en continuidad. El  autor  estudió las operaciones de clasificación social

entre los  participantes  de  los  bailes  de  cuarteto  en la  provincia  de Córdoba.

Específicamente,  analizó  los  procesos  locales  de  resignificación  del  término

negro, en articulación con políticas y poéticas de la raza, donde el vocablo no

evocaría a una categoría de índole racial, sino que remitiría a una condición de

clase.  (Volver)

(4) El nombre del comercio hacía alusión a la cantante francesa homónima, que

generaba  sentimientos  de  empatía  por  su  marginalidad,  rebeldía,  lucha,

transgresión. (Volver)

(5) Con el término ambiente los entrevistados hacen referencia  a  un grupo de

personas que frecuentaban un circuito de diversión nocturno conformado por una

serie  de  bares,  boliches  y  otros  comercios  como  cines  o  saunas,  que  no

manifestaban rechazo hacia eróticas no heterosexuales. (Volver)

(6)  Sabemos  que  las  detenciones  policiales  a  varones  homosexuales  fueron  un

elemento  de  continuidad entre  fines  de  la  dictadura  y  los  primeros  años  del

angelocismo cordobés, aunque el  sistema  político  democrático  ofreció  algunos

matices  asociados  con  posibilidades  de  enfrentamiento  más  activo  hacia  las

autoridades (Reches, 2014). (Volver)
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